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   Saint Barnabas  San Bernabé  
                      “Ver a Cristo en Todos - See Christ in All” 

                             Décimo Sexto Domingo Después de Pentecostés 

                                                         Propio 20 
 

La Santa Eucaristía Rito II 
Palabra de Dios 
  

Oración por la Iglesia de San Bernabé  St. Barnabas 
 

Oh Señor y Padre Celestial, envía tu Espíritu Santo 
a nuestra Iglesia de San Bernabé  St. Barnabas’, para inspirarnos, guiarnos, y 
darnos fuerza para cumplir tu voluntad; para que como individuos y como una 

congregación, demos pleno testimonio de la Verdad que es Jesucristo. Envíanos a 
quienes te necesitan en sus vidas, y haznos tal faro de Tu amor, que iluminemos 
las tinieblas del mundo presente y atraigamos a los pueblos de todas las naciones 

a Cristo Jesús, en cuyo Santo Nombre oramos. Amén. 
  
Puede cantarse un himno, salmo o antífona. 
 

Mi Amigo Jesús 
 

Quiero cantar una linda canción de un hombre que me transformo. 
Quiero cantar una linda canción de aquel que mi vida cambio. 

 
Es mi amigo, Jesús. Es mi amigo, Jesús. 
Él es Dios, es el Rey, es Amor y verdad. 

Solo en el encontrare esa paz que busque. 
Solo en el encontrare la felicidad. 

 
Quiero decirte cuan bueno es Jesús y tu vida puede cambiar. 

Es el camino que te llevara a esa vida de felicidad. 
 

Y él te llama a su santo redil a encontrar y a gozar salvación 
si tu tan solo te entregas a él y lo aceptas en tu corazón. 

 
Celebrante:  Bendito sea Dios: Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
Pueblo:        Y bendito sea su reino, ahora y por siempre. Amén. 
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El Celebrante puede decir: 
  
Dios omnipotente, para quien todos los corazones están manifiestos, todos los 
deseos son conocidos y ningún secreto se halla encubierto: Purifica los 
pensamientos de nuestros corazones por la inspiración de tu Santo Espíritu, para 
que perfectamente te amemos y dignamente proclamemos la grandeza de tu santo 
Nombre; por Cristo nuestro Señor. Amén. 

  
Gloria Al Señor 

 
Gloria al Señor que reina en el cielo. 

//Y en la tierra paz a los hombres que ama Él// 
 

Señor, te alabamos; Señor, te bendecimos.  
Todos te adoramos; gracias por tu gloria. 

 
Tú eres el Cordero que quita el pecado. T 

en piedad de nosotros escucha nuestra oración. 
 

Tu solo eres Santo. Tú solo el Altísimo,  
con el Espíritu Santo, en la gloria de Dios Padre. 

 
 
Colecta del Día 
El Celebrante dice al pueblo: 
  
                        El Señor sea con ustedes. 
Pueblo:           Y con tu espíritu. 
Celebrante:     Oremos. 
 
                                              La Colecta Propio 20 
 
Concede, oh Señor, que no nos afanemos por las cosas terrenales, sino que amemos 
las celestiales, y aun ahora que estamos inmersos en cosas transitorias, haz que 
anhelemos lo que permanece para siempre; por Jesucristo nuestro Señor, que vive y 
reina contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 

   
Lecciones 
                                       Lectura del Libro del Éxodos 16: 2-15 
2 Allí, en el desierto, todos ellos comenzaron a murmurar contra Moisés y Aarón. 3 Y les 
decían:—¡Ojalá el Señor nos hubiera hecho morir en Egipto! Allá nos sentábamos junto a 
las ollas de carne y comíamos hasta llenarnos, pero ustedes nos han traído al desierto para 
matarnos de hambre a todos. 4 Entonces el Señor le dijo a Moisés:—Voy a hacer que les 
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llueva comida del cielo. La gente deberá salir cada día, y recogerá sólo lo necesario para ese 
día. Quiero ver quién obedece mis instrucciones y quién no. 5 El sexto día, cuando preparen 
lo que van a llevar a casa, deberán recoger el doble de lo que recogen cada día. 6 Moisés y 
Aarón dijeron entonces a los israelitas:—Por la tarde sabrán ustedes que el Señor fue quien 
los sacó de Egipto, 7 y por la mañana verán la gloria del Señor; pues ha oído que ustedes 
murmuraron contra él. Porque, ¿quiénes somos nosotros para que ustedes nos critiquen? 8 Y 
Moisés añadió:—Por la tarde el Señor les va a dar carne para comer, y por la mañana les va 
a dar pan en abundancia, pues ha oído que ustedes murmuraron contra él. Porque, ¿quiénes 
somos nosotros? Ustedes no han murmurado contra nosotros, sino contra el Señor.9 Luego 
Moisés le dijo a Aarón:—Di a todos los israelitas que se acerquen a la presencia del Señor, 
pues él ha escuchado sus murmuraciones.10 En el momento en que Aarón estaba hablando 
con los israelitas, todos ellos miraron hacia el desierto, y la gloria del Señor se apareció en 
una nube. 11 Y el Señor se dirigió a Moisés y le dijo:12 —He oído murmurar a los israelitas. 
Habla con ellos y diles: “Al atardecer, ustedes comerán carne, y por la mañana comerán pan 
hasta quedar satisfechos. Así sabrán que yo soy el Señor su Dios.”13 Aquella misma tarde 
vinieron codornices, las cuales llenaron el campamento, y por la mañana había una capa de 
rocío alrededor del campamento. 14 Después que el rocío se hubo evaporado, algo muy fino, 
parecido a la escarcha, quedó sobre la superficie del desierto. 15 Como los israelitas no 
sabían lo que era, al verlo se decían unos a otros: «¿Y esto qué es?» Y Moisés les dijo:—
Éste es el pan que el Señor les da como alimento.  
 

Celebrante:   Palabra del Señor.                
Pueblo:         Demos gracias a Dios 

                                                    
 

Salmo 105: 1-6, 37-45 
 

                                                        1 Den gracias al Señor, invoquen su Nombre; * 
                          den a conocer sus hazañas entre los pueblos. 
                                         2 Cántenle, cántenle alabanzas; * 
                           hablen de todas sus obras maravillosas. 
                                         3 Gloríense en su santo Nombre; * 
                      alégrese el corazón de los que buscan al Señor. 
                                         4 Busquen al Señor y su poder; * 
                              busquen continuamente su rostro. 
                                                  5 Acuérdense de las maravillas que él ha hecho, * 

                         de los prodigios y de los juicios de su boca, 
                                        6 Oh vástago de Abrahán, su siervo, * 
                                  oh hijos de Jacob, su escogido. 
                                       37 Sacó a su pueblo con plata y oro; * 
                                  entre sus tribus nadie tropezaba. 
                                         38 Egipto se alegró de su éxodo, * 
                                 porque pavor cayó sobre ellos. 
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                              39 Puso el Señor una nube por cubierta, * 
                                 y fuego para alumbrar la noche. 
                                     40 Pidieron, e hizo venir codornices; * 
                                   los sació de pan del cielo. 
                                     41 Abrió la peña, y fluyeron aguas; * 
                         corrieron como un río por los sequedales. 
                                        42 Se acordó de su santo pacto, * 
                                    y de Abrahán, su siervo. 
                                     43 Así sacó a su pueblo con gozo, * 
                               con júbilo a sus escogidos. 
                                     44 Les dio las tierras de las naciones, * 
                           y el fruto del trabajo de otros pueblos, 
                                     45 Para que guardasen sus estatutos * 
                              y cumpliesen sus leyes. ¡Aleluya! 

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo; 
como era en el principio, ahora y siempre, 

por los siglos de los siglos. Amén 
 

Lectura de la Carta a los Filipenses 1: 21-30 
 

21 Porque para mí, seguir viviendo es Cristo, y morir, una ganancia. 22 Y si al seguir 
viviendo en este cuerpo, mi trabajo puede producir tanto fruto, entonces no sé qué 
escoger. 23 Me es difícil decidirme por una de las dos cosas: por un lado, quisiera 
morir para ir a estar con Cristo, pues eso sería mucho mejor para mí; 24 pero, por 
otro lado, a causa de ustedes es más necesario que siga viviendo. 25 Y como estoy 
convencido de esto, sé que me quedaré todavía con ustedes, para ayudarlos a seguir 
adelante y a tener más gozo en su fe. 26 Así me tendrán otra vez entre ustedes, y haré 
que aumente su orgullo en Cristo Jesús.27 Solamente esto: procuren que su manera 
de vivir esté de acuerdo con el evangelio de Cristo. Así, lo mismo si voy a verlos 
que si no voy, quiero recibir noticias de que ustedes siguen firmes y muy unidos, 
luchando todos juntos por la fe del evangelio, 28 sin dejarse asustar en nada por sus 
enemigos. Esto es una clara señal de que ellos van a la destrucción, y al mismo 
tiempo es señal de la salvación de ustedes. Y esto procede de Dios.  
29 Pues por causa de Cristo, ustedes no sólo tienen el privilegio de creer en él, sino 
también de sufrir por él. 30 Ustedes y yo estamos en la misma lucha. Ya vieron antes 
cómo luché, y ahora tienen noticias de cómo sigo luchando. 

 
Celebrante:   Palabra del Señor.                
Pueblo:         Demos gracias a Dios. 
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Sumérgeme 
 

Cansado del camino, sediento de Ti 
Un desierto he cruzado, sin fuerzas he quedado, hoy vengo a Ti 

 
Luche como soldado y a veces sufrí. 

Aunque la lucha he ganado, mi armadura he desgastado, hoy vengo a Ti  
 

//Sumérgeme, en el río de tu Espíritu.  
Necesito refrescar este seco corazón sediento de ti. // 

 
Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo 

según San Mateo 20:1-16 
Pueblo: ¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

 
20 »Sucede con el reino de los cielos como con el dueño de una finca, que salió muy  
de mañana a contratar trabajadores para su viñedo. 2 Se arregló con ellos para pagarles  
el salario de un día, y los mandó a trabajar a su viñedo. 3 Volvió a salir como a las nueve  
de la mañana, y vio a otros que estaban en la plaza desocupados. 4 Les dijo: “Vayan 
también ustedes a trabajar a mi viñedo, y les daré lo que sea justo.” Y ellos fueron. 
5 El dueño salió de nuevo a eso del mediodía, y otra vez a las tres de la tarde, e hizo lo 
mismo. 6 Alrededor de las cinco de la tarde volvió a la plaza, y encontró en ella a otros  
que estaban desocupados. Les preguntó: “¿Por qué están ustedes aquí todo el día sin 
trabajar?” 7 Le contestaron: “Porque nadie nos ha contratado.” Entonces les dijo:  
“Vayan también ustedes a trabajar a mi viñedo.” 8 »Cuando llegó la noche, el dueño  
dijo al encargado del trabajo: “Llama a los trabajadores, y págales comenzando por  
los últimos que entraron y terminando por los que entraron primero.” 9 Se presentaron, 
pues, los que habían entrado a trabajar alrededor de las cinco de la tarde, y cada uno  
recibió el salario completo de un día. 10 Después, cuando les tocó el turno a los que  
habían entrado primero, pensaron que iban a recibir más; pero cada uno de ellos recibió 
también el salario de un día. 11 Al cobrarlo, comenzaron a murmurar contra el dueño, 
12 diciendo: “Éstos, que llegaron al final, trabajaron solamente una hora, y usted les ha 
pagado igual que a nosotros, que hemos aguantado el trabajo y el calor de todo el día.” 
13 Pero el dueño contestó a uno de ellos: “Amigo, no te estoy haciendo ninguna injusticia. 
¿Acaso no te arreglaste conmigo por el salario de un día? 14 Pues toma tu paga y vete. Si  
yo quiero darle a éste que entró a trabajar al final lo mismo que te doy a ti, 15 es porque 
tengo el derecho de hacer lo que quiera con mi dinero. ¿O es que te da envidia que yo 
sea bondadoso?”16 »De modo que los que ahora son los últimos, serán los primeros; y 
los que ahora son los primeros, serán los últimos. 
 
El Evangelio del Señor.      
Pueblo: ¡Te Alabamos, Cristo Señor! 
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  Sermón      Rev. Canon Antonio Muñoz 

                      
   Los domingos, y en otras Fiestas Mayores, todos de pie, dicen: 

 

El Credo Niceno 

Creemos en un solo Dios, 
Padre todopoderoso,  
Creador de cielo y tierra, 
de todo lo visible e invisible. 
   

Creemos en un solo Señor, Jesucristo, 
Hijo único de Dios,  
nacido del Padre antes de todos los siglos:     
Dios de Dios, Luz de Luz,  
Dios verdadero de Dios verdadero,  
engendrado, no creado,  
de la misma naturaleza que el Padre,  
por quien todo fue hecho;  
que por nosotros  
y por nuestra salvación   
bajó del cielo:  
por obra del Espíritu Santo  
se encarnó de María, la Virgen,  
y se hizo hombre. 
Por nuestra causa fue crucificado  
en tiempos de Poncio Pilato:  
padeció y fue sepultado.  
Resucitó al tercer día, según las Escrituras,   
subió al cielo  
y está sentado a la derecha del Padre.  
De nuevo vendrá con gloria  
para juzgar a vivos y muertos,  
y su reino no tendrá fin. 

 

Creemos en el Espíritu Santo,  
Señor y dador de vida,  
que procede del Padre y del Hijo,  
que con el Padre y el Hijo  
recibe una misma adoración y gloria,  
y que habló por los profetas. 
Creemos en la Iglesia,  
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que es una, santa, católica y apostólica.   
Reconocemos un solo Bautismo  
para el perdón de los pecados.   
Esperamos la resurrección de los muertos  
y la vida del mundo futuro.  Amén.    
   
Oración de los Fieles Fórmula III 
El que dirige y el Pueblo oran en forma dialogada. 

  
Padre, te suplicamos por tu santa Iglesia Católica. 
Que todos seamos uno. 
  
Concede que todos los miembros de la Iglesia te sirvan en verdad y humildad. 
Que tu Nombre sea glorificado por todo el género humano. 
  
Te pedimos por todos los obispos, presbíteros y diáconos. 
Que sean fieles ministros de tu Palabra y Sacramentos. 
  
Te pedimos por cuantos gobiernan y ejercen autoridad en todas las  
naciones del mundo. 
Que haya justicia y paz en la tierra. 
   
Danos gracia para hacer tu voluntad en todo cuanto emprendamos. 
Que nuestras obras sean agradables a tus ojos. 
  

    Ten compasión de los que sufren de dolor o angustia. 
    Que sean librados de sus aflicciones. 

  
    Otorga descanso eterno a los +difuntos.                            
    Que sobre ellos resplandezca a la luz perpetua. 

 
    Te alabamos por tus santos que han entrado en el gozo del Señor. 
    Que también nosotros tengamos parte en tu reino celestial. 

  
    Oremos por nuestras necesidades y las necesidades de los demás.                
    Especialmente por (La Hermandad de San Andrés y Las Hijas del Rey)   

                                                                                                                                                                                                                       
Consuela y sana a todos aquellos que sufren en cuerpo, mente o espíritu; en  
sus Tribulaciones dales valor y esperanza, y llévalos al gozo de tu salvación. 
Oremos por la salud de: (Brenda, Doyle, Gloria, Betty, Rosalba, Edgar, Linda, 
Gene, Alyce, Lee, Ken, Lolita, Kennard, Jack, Sondra, Willie, Ana, Belinda, 
Bill, Carolanne, Justina, Steve, David, Mary, Erika Enríquez, Nina, 
Mark, Mike, Marlene, Catherine, Jason, Emmett, Cayden, Darryl, Tom, 
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Patsy y Chane, Ellen, Julie, Barbara, Chance, Linda Tefend, Chad, 
Virginia Argueta, Concha Felipe, Elaine, Bob, Gabriel, Amie and Joey. 
También oremos por los Maestros y Alumnos de la Nación.) 
 

  
También gracias Señor por todas las bendiciones de esta vida, por aquellos que 
celebran sus cumpleaños, el aniversario de su matrimonio y/ o su bautismo. 
 
Omnipotente Dios, encomendamos a tú bondadoso cuidado y protección a los  
Hombres y Mujeres que sirven como Bomberos como Policías, nuestros 
Primeros Auxiliadores, Doctores, Enfermeras, La Guardia Nacional y los que 
sirven en nuestras Fuerzas Armadas en todo lugar. Defiéndeles diariamente con 
tu gracia celestial; fortaléceles en sus pruebas y tentaciones; dales valor para 
enfrentar los peligros que les acechen y concede que sientan tu presencia 
continua dondequiera que estén; por Jesucristo nuestro Señor.  Amén. 
 
*Pausa    El Pueblo puede añadir sus propias peticiones. 
                El Celebrante añade una Colecta final. 
  
Señor, atiende las súplicas de tu pueblo; y lo que fielmente te hemos pedido,      
concede que efectivamente lo obtengamos para la gloria de tu Nombre; mediante 
Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
Confesión de Pecado 
 
El Diácono o el Celebrante dice: 
  
Confesemos nuestros pecados contra Dios y contra nuestro prójimo. 
  
Puede guardarse un período de silencio. 
    
Ministro y Pueblo: 
 
Dios de misericordia, confesamos que hemos pecado contra ti por 
pensamiento, palabra y obra, por lo que hemos hecho y lo que hemos dejado 
de hacer.  No te hemos amado con todo el corazón; no hemos amado a nuestro 
prójimo como a nosotros mismos.  Sincera y humildemente nos arrepentimos. 
Por amor de tu Hijo Jesucristo, ten piedad de nosotros y perdónanos; así tu 
voluntad será nuestra alegría y andaremos por tus caminos, para gloria de tu 
Nombre. Amén. 
  

    El Obispo, si está presente, o el Sacerdote, puesto de pie, dice: 
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Dios omnipotente tenga misericordia de ustedes, +perdone todos sus pecados 
por Jesucristo nuestro Señor, les fortalezca en toda bondad y, por el poder del  
Espíritu Santo, les conserve en la vida eterna. Amén. 
 
  
La Paz 
Todos de pie, el Celebrante dice: 
  
Celebrante:   La paz del Señor sea siempre con ustedes. 
Pueblo:         Y con tu espíritu. 
     
Bendiciones Especiales 
 
Versículo de Ofertorio 
        
Anden en amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo por   
nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios. Efesios 5:2 

 
Levanto Mis Manos 

 
//Levanto mis manos, aunque no tenga fuerzas.  

Levanto mis manos, aunque tenga mil problemas.// 
 

Cuando levanto mis manos, comienzo a sentir una unción que me hace cantar.  
Cuando levanto mis manos comienzo a sentir el fuego. (Del Amor) 

 
Cuando levanto mis manos, mis cargas se van, nuevas fuerzas Tú me das,  

todo eso es posible, todo eso es posible, cuando levanto mis manos. 
 
 

Santa Comunión 
  
Plegaria Eucarística A 
El Celebrante, sea obispo o sacerdote, de cara al pueblo, canta o dice: 
  
Celebrante:   El Señor sea con ustedes. 
Pueblo:         Y con tu espíritu. 
Celebrante:   Elevemos los corazones. 
Pueblo:          Los elevamos al Señor. 
Celebrante:   Demos gracias a Dios nuestro Señor. 
Pueblo:         Es justo darle gracias y alabanza. 
 
El Celebrante continúa: 
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En verdad es digno, justo y saludable, darte gracias, en todo tiempo y lugar, 
Padre omnipotente, Creador de cielo y tierra. 
 
Por nuestro Señor Jesucristo, quien el primer día de la semana venció a la 
muerte y al sepulcro, y por su gloriosa resurrección nos abrió el camino de la 
vida eterna. 
 
Por tanto, te alabamos, uniendo nuestras voces con los Ángeles y Arcángeles, y 
con todos los coros celestiales que, proclamando la gloria de tu Nombre, por  
siempre cantan este himno: 
  
Celebrante y Pueblo: 
 
Santo, santo, santo es el Señor, Dios del universo. 
Llenos están el cielo y la tierra de tu gloria. 
Hosanna en el cielo. 
+Bendito el que viene en nombre del Señor. 
Hosanna en el cielo. 
 
El Celebrante continúa: 
 
Padre Santo y bondadoso: En tu amor infinito nos hiciste para ti, y cuando 
caímos en pecado y quedamos esclavos del mal y de la muerte, tú en tu 
misericordia, enviaste a Jesucristo, tu Hijo único y eterno, para compartir nuestra 
naturaleza humana, para vivir y morir como uno de nosotros, y así reconciliarnos 
contigo, el Dios y Padre de todos. 
 
Extendió sus brazos sobre la cruz y se ofreció en obediencia a tu voluntad, un 
sacrificio perfecto por todo el mundo.   
 
En la noche en que fue entregado al sufrimiento y a la muerte, nuestro Señor 
Jesucristo tomo pan; y dándote gracias, lo partió y lo dio a sus discípulos, y dijo: 
 

"Tomen y coman. Este es mi Cuerpo, entregado por ustedes. 
Hagan esto como memorial mío". 

  
 Después de la cena tomó el cáliz; y dándote gracias, se lo entregó, y dijo:  
  

"Beban todos de él. Esta es mi Sangre del nuevo Pacto, 
sangre derramada por ustedes y por muchos para el perdón de los pecados. 

Siempre que lo beban, háganlo como memorial mío". 
    
Por tanto, proclamamos el misterio de fe: 
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Celebrante y Pueblo: 
 
Cristo ha muerto,  
Cristo ha resucitado, 
Cristo volverá.  
 
El Celebrante continúa: 
 
Padre, en este sacrificio de alabanza y acción de gracias, celebramos el memorial 
de nuestra redención. Recordando su muerte, resurrección y ascensión, te 
ofrecemos estos dones. 
 
+Santifícalos con tu Espíritu Santo, y así serán para tu pueblo el Cuerpo y la 
Sangre de tu Hijo, la santa comida y la santa bebida de la vida nueva en el que 
no tiene fin. +Santifícanos también, para que recibamos fielmente este Santo 
Sacramento y seamos perseverantes en tu servicio en paz y unidad. Y en el día 
postrero, llévanos con todos tus santos; con la bendita Virgen María, San 
Bernabé nuestro Santo Patrono, al gozo de tu reino eterno. Todo esto te pedimos 
por tu Hijo Jesucristo.   
Todos: Por él, y con él y en él, en la unidad del Espíritu Santo, tuyos son el 
honor y la gloria, Padre omnipotente, ahora y por siempre. AMEN. 
  
Oremos como nuestro Salvador Cristo nos enseñó. 
Pueblo y Celebrante: 
  
Padre nuestro que estás en el cielo, 
   santificado sea tu Nombre,  
   venga tu reino, 
   hágase tu voluntad,  
      en la tierra como en el cielo. 

    Danos hoy nuestro pan de cada día. 
    Perdona nuestras ofensas,  

  como también nosotros perdonamos   
       a los que nos ofenden. 

   No nos dejes caer en tentación  
     y líbranos del mal. 
   Porque tuyo es el reino,  

tuyo es el poder, 
y tuya es la gloria,  
ahora y por siempre. Amén. 
  

   Fracción del Pan 
   El Celebrante parte el Pan consagrado. 
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Se guarda un período de silencio. Luego puede cantarse o decirse: 
 
              [¡Aleluya!] Cristo, nuestra Pascua, se ha sacrificado por nosotros. 
Pueblo: ¡Celebremos la fiesta! [¡Aleluya!] 
 
De cara al pueblo y mostrando los Elementos consagrados, el Celebrante hace 
la siguiente Invitación: 
  
Los Dones de Dios para el Pueblo de Dios. 
y puede añadir: Tómenlos en memoria de que Cristo murió por ustedes, y     
                          aliméntense de él en sus corazones, por fe y con  
                          agradecimiento. 
Y/o    Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los    
          invitados a la Cena del Señor. 
Pueblo: Señor, yo no soy digno de que entres en mi casa, pero una palabra   
              tuya bastará para sanar mi alma. 

 

*Oración para una Comunión Espiritual 
 

Jesús mío, creo que Tú estás en el Santísimo Sacramento;  
te amo sobre todas las cosas  

y deseo recibirte ahora dentro de mi alma;  
ya que en este momento no te puedo recibir sacramentalmente,  

ven espiritualmente a mi corazón.  
Señor, no soy digno de que entres en mi casa,  

pero una palabra tuya sanará mi alma.  
El Cuerpo, la Sangre, el Alma y la Divinidad de Nuestro Señor Jesucristo,  

guarden mi alma para la vida eterna. Amén. 
 

Al Meditar Dios Mío 
 

Al meditar, Dios Mío, en las cosas que me has dado, 
mi corazón se inflama colmado de emoción; 

Y no encuentro palabras con que expresar tu nombre  
y en agradecimiento yo te canto esta canción. 

 
Agradecimiento hay en mi corazón. Canto de alegría, que la vida me dio. 

Fueron tantas cosas que mi Dios me ha dado y en agradecimiento te canto con amor. 
 

Al meditar, Dios Mío, el sacrificio que tú has hecho, 
mi corazón se inflama colmado de dolor.  
Salvaste tú mi vida, le diste la esperanza 

y en agradecimiento yo te canto esta canción. 
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Después de la Comunión, el Celebrante dice: 
 
Oremos. 
  
Celebrante y Pueblo: 
  

    Eterno Dios, Padre celestial,  
en tu bondad nos has aceptado como miembros vivos  
de tu Hijo, nuestro Salvador Jesucristo;  
nos has nutrido con alimento espiritual  
en el Sacramento de su Cuerpo y de su Sangre.  
Envíanos ahora en paz al mundo;  
revístenos de fuerza y de valor  
para amarte y servirte  
con alegría y sencillez de corazón;  
por Cristo nuestro Señor. Amén. 
   
El Obispo, si está presente, o el Sacerdote, puede bendecir al pueblo. 
  
La bendición de Dios omnipotente, el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, sea con 
ustedes y more con ustedes eternamente.  Amén.  
 
El Diácono, o el Celebrante, despiden al pueblo con estas palabras: 
 
Diácono: ¡Aleluya, Aleluya! Bendigamos al Señor. 
Pueblo:    Demos gracias a Dios. ¡Aleluya, Aleluya! 

 
¿A dónde voy? 

 
Caminando voy sin saber bien que sendero andar, hacia donde ir. 

Hoy me pregunte si se dónde estoy. Donde comencé, cual será mi fin para que vivir. 
 

Como el río soy que hacia el mar se va, donde va a morir y resucitar. Quiero hace el bien en 
mi caminar, que a mi paso de flores el jardín, panes de trigal. 

 
En mi corazón luchan sin cesar lo que quiero ver y la realidad. En mi corazón quiso Dios 

sembrar ansias de vivir, sed de plenitud y felicidad. 
 

**Los Domingos: 4 y 18 de octubre, y el 1, 15 y 29 de noviembre 
tendremos servicios bilingües a las 10:30 am en el Patio de nuestra 
Iglesia, si el tiempo lo permite.  Para aquellos que no puedan venir, 
seguiremos mandando los servicios grabados vía email.  La Comunión 
por el estacionamiento será de 11:30am to 1:30pm en esos domingos. ** 


